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EL CORTADOR DE BAMBÚ

Según la leyenda hubo una vez una humilde pareja de ancianos 
que nunca había podido tener hijos pese a desearlo profunda-
mente. Para vivir, la pareja dependía de la recolección de bambú 
y de su uso para elaborar diferentes artículos. Una noche, el 
anciano se internó en el bosque para cortar y recoger bambú, 
pero de repente se dió cuenta de que una de las muestras que 
había cortado brillaba a la luz de la Luna.
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Tras examinar el tallo, encontró dentro de él a una pequeña 
niña, de pocos centímetros de tamaño.
Dado que su mujer y él nunca habían podido tener hijos, el hom-
bre la llevó a su hogar, donde la pareja le daría el nombre de Ka-
guya y decidiría criarla como a su hija. Además de ello, la rama 
de la cual había salido la niña empezó con el tiempo a generar 
oro y piedras preciosas, haciendo rica a la familia.
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La niña fue creciendo con el paso del tiempo, convirtiéndose en 
una hermosa mujer. Su belleza sería tal que empezaría a tener 
numerosos pretendientes, pero ella se negó a casarse con nin-
guno. Las noticias sobre su belleza llegaron a oídos del empera-
dor, quien intrigado solicitó que acudiera a su presencia, a lo que 
Kaguya-hime se negó. Ante la negativa el emperador acudiría 
en persona a visitarla, cayendo rápidamente enamorado de 
ella y pretendiendo llevarla con él a su castillo, a lo que la joven 
también se negaría. A partir de entonces el emperador segui-
ría manteniendo la comunicación con Kaguya-hime a través de 
numerosas cartas.
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Un día, la joven habló con su padre adoptivo sobre el porqué de 
sus negativas, así como el motivo por el que cada noche pasa-
ba las horas mirando al cielo: ella provenía de la Luna, su hogar, 
de la cual era princesa y a la cual estaba destinada a volver en 
poco tiempo. Angustiados, los padres se lo comunicaron al em-
perador, el cual envió guardias para intentar evitar que la mujer 
fuera devuelta a la Luna.
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Pese a las medidas de seguridad, una noche de luna llena una 
nube descendió desde la Luna con intención de llevársela. Antes 
de partir de nuevo a su hogar natal, sin embargo, Kaguya-hi-
me se despidió de sus padres y dejó atrás una carta de amor 
para el emperador, junto con una botella en la que le dejaba al 
segundo el elixir de la vida eterna.
La carta y la botella le fueron entregados al emperador, quien 
decidió llevarlos a la montaña más alta y crear una hoguera. 
Allí, una vez salió la Luna, el emperador arrojó la carta y el elixir 
al fuego, generando un humo que ascendería hacia el lugar don-
de había partido su amada. Ese monte es el monte Fuji-yama, 
y aún hoy en día podemos ver en su cima el humo procedente 
de la hoguera del emperador.
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SAKURA Y YOHIRO

Dice la leyenda que hace mucho tiempo, en un tiempo de gran-
des conflictos bélicos, existía un bosque lleno de hermosos 
árboles. Todos ellos tenían copa abundante y florida, y era tal 
su belleza y el consuelo que ofrwecían que ningún combate tenía 
lugar en el bosque. Todos menos uno: había un joven ejemplar 
que nunca florecía, y al que nadie se acercaba debido a su as-
pecto seco y de apariencia decrépita.
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Un día un hada, viendo la situación del árbol, se conmovió y 
decidió ayudarle: le propuso al árbol lanzarle un hechizo gracias 
al cual podría sentir lo mismo que un corazón humano a lo largo 
de veinte años, con la esperanza de que la vivencia de la emoción 
le hiciese florecer. Además durante dicho periodo podría trans-
formarse en ser humano a voluntad. Sin embargo, si después 
de dichos años no lograba recuperarse y florecer, moriría.
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Tras aceptar el hechizo y recibir la capacidad de sentir y trans-
formarse, el árbol empezó a internarse en el mundo de los 
hombres. Lo que encontró fue guerra y muerte, algo que le hizo 
rehuirlos durante largos períodos. Fueron pasando los años y el 
árbol iba perdiendo la esperanza. Sin embargo, un día en el que 
se tornó humano, el árbol se encontró en un arroyo a una bella 
joven, que le trató con gran amabilidad. Se trataba de Sakura, 
con quien tras ayudarla a llevar agua hasta su hogar sostuvo 
una larga conversación sobre el estado de la guerra y el mundo.
Al preguntarle la joven su nombre, el árbol consiguió balbucear 
Yohiro.
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 Fueron viéndose todos los días, surgiendo una profunda amis-
tad. Dicha amistad terminaría poco poco haciéndose más 
profunda, hasta llegar a ser amor. Yohiro decidió contarle a 
Sakura lo que sentía por ella, junto con el hecho de que era un 
árbol a punto de morir. La joven calló.
Cuando faltaba poco para que acabaran los veinte años del 
hechizo, Yohiro se tornó árbol de nuevo. Pero aunque no lo espe-
raba, Sakura llegó y le abrazó, contándole que también le quería. 
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En ello apareció de nuevo el hada, ofreciendo a la joven Sakura 
dos opciones: seguir siendo humana, o fundirse con el árbol. 
Sakura eligió fundirse por siempre con Yohiro, algo que dió lugar 
a las flores del árbol: el cerezo. A partir de ese momento su 
amor puede verse durante la floración del cerezo.
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Había una vez un pescador llamado Urashima, el cual un día 
observó como en la playa unos niños estaban torturando a 
una tortuga gigante. Tras encararse a ellos y pagarles unas 
monedas para que la dejaran, ayudó al animal a volver al mar. 
Al día siguiente, pescando en el mar, el joven oyó una voz que le 
llamaba. Al volverse vio de nuevo a la tortuga, la cual le comentó 
que era servidora de la reina de los mares y que esta quería 
conocerle.

EL PESCADOR Y 
LA TORTUGA
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La criatura le llevó al Palacio del Dragón, donde el pescador fue 
bien recibido y agasajado. Se quedó allí por tres días, pero tras 
ello quiso volver a su hogar dado que sus padres tenían una 
edad avanzada y quería visitarlos. Antes de partir, la deidad del 
mar le otorgó una caja, que le advirtió nunca debía abrir.
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Urashima volvió a la superficie y se dirigió hacia su casa, pero 
según iba llegando fue viendo que la gente era extraña y los 
edificios estaban diferentes. Al llegar a su caso la encontró 
totalmente abandonada, y tras buscar a su familia no pudo 
encontrarla. Preguntando a los vecinos, algunos ancianos le 
dijeron que en esa casa vivió hace mucho una anciana con su 
hijo, pero este se ahogó. Pero la mujer había muerto hacía mu-
cho, antes de que él naciera, y con el tiempo el pueblo había ido 
desarrollándose.
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Aunque para Urashima apenas habían pasado unos días, en el 
mundo habían pasado varios siglos.
Añorando el tiempo pasado en el Palacio del Dragón, el joven 
miró la cajita con la que la deidad del mar le había obsequiado, y 
decidió abrirla.. 
Desde el interior surgió una pequeña nube, que empezó a partir 
hacia el horizonte. Urashima la siguió hacia la playa, pero cada 
vez le costó más avanzar y empezó a notar más y más debili-
dad. 
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Su piel se arrugó y cuarteó, como la de una perso-
na de edad avanzada. Al llegar a la playa terminó 
de comprender que lo que guardaba la caja no 
eran otra cosa que los años que habían pasado 
para él, que tras abrirla volvían a su cuerpo. Murió 
poco después.
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LA LEYENDA 
DE TSUKIMI

Dice la leyenda que había una vez un anciano peregrino se en-
contró un día con varios animales, como el mono, el zorro o el 
conejo. Agotado y hambriento, les pidió ayuda para conseguir 
alimento. Mientras que el zorro cazó un ave y el mono recogió 
frutos de los árboles, el conejo no conseguía nada que el ser 
humano pudiera comer.
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Viendo al anciano tan agotado y débil, el animal decidió encender 
un fuego y lanzarse a él, ofreciendo su propia carne como ali-
mento.
 Ante el noble gesto, el anciano reveló su verdadera identidad: se 
trataba de una poderosa deidad, la encarnación de la propia 
Luna, la cual decidió recompensar el gesto del conejo llevándolo a 
la Luna junto a él.
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Hace muchos años vivía en el lejano Japón una pareja de ancia-
nos que no había tenido hijos. El hombre era leñador y su espo-
sa le ayudaba en la tarea diaria recogiendo troncos y maderas.
Un día salieron los dos al campo y mientras el hombre traba-
jaba, ella se acercó al río a lavar la ropa ¡Menuda sorpresa se 
llevó la buena mujer! Flotando sobre las aguas vio un enorme 
melocotón. Llamó a su marido y entre los dos, consiguieron 
llevarlo hasta la orilla.

MOMOTARO, EL NIÑO MELOCOTON
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Si encontrar un melocotón gigante fue algo muy extraño, más 
raro fue lo que vieron dentro… Al abrirlo, de su interior salió un 
pequeño niño de tez blanca que sonriente les miraba con sus 
grandes ojos negros como el azabache. Los ancianos se pusie-
ron muy contentos y se lo llevaron a casa. Le llamaron Momo-
taro, pues,  en japonés, Momo significa melocotón.
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Por aquellos años con frecuencia asaltaban  la aldea unos 
demonios que ponían todo patas para arriba, robando 
todo lo que podían y atemorizando a sus habitantes. La 
tarde en que Momotaro alcanzó la mayoría de edad, to-
dos propusieron que fuera él quien  salvara al pueblo de los 
molestos demonios.
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– ¡Es un honor para mí! Iré a Onigashima, la Isla de los Demo-
nios y les daré un buen escarmiento para que no vuelvan por 
aquí – dijo el joven mientras le ponían una armadura y le daban 
provisiones para unos días.
Dispuesto a cumplir su misión cuanto antes salió del pueblo y 
tras varias horas caminando, el valiente Momotaro se encon-
tró con un perro.
– Hola Momotaro… ¿A dónde vas? – le dijo el animal.
– Voy a la isla de Onigashima a derrotar a los demonios.
– ¿Me das algo de comer que tengo mucha hambre? – pregun-
tó el perro.
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– Claro que sí. Llevo bolitas de maíz… ¿Te vienes conmigo a la isla 
y me ayudas?
– Sí… ¡iré contigo! – le respondió el perro agradecido.
Al ratito, Momotaro y el perro se cruzaron con un mono.
– Hola… ¿A dónde vais tan rápido?
– Vamos a Onigashima a vencer a los demonios de la isla 
¿Quieres venir con nosotros? Llevo ricas bolitas de maíz para 
todos.
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El mono aceptó y se unió al grupo a cambio de un poco de ali-
mento. Poco después se les acercó un faisán.
– ¿A dónde os dirigís, amigos?
– A Onigashima, a ver si conseguimos deshacernos de los 
demonios- afirmó Momotaro.
– Perfecto, me apunto a ayudaros – dijo el faisán con voz algo 
chillona. A cambio, Momotaro compartió también con él su 
comida.
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Llegaron a la costa y el extraño cuarteto embar-
có en un velero que les llevó hasta la isla.  Cuando 
avistaron tierra, el faisán voló sobre ella para 
echar un vistazo y regresó a donde estaba el 
barco.
– ¡Están todos dormidos! ¡Vamos, entremos! – 
gritó desde el aire a sus compañeros.
Los demonios, recién levantados de su larga sies-
ta, se sorprendieron al ver al chico con los tres 
animales. Antes de que pudieran reaccionar, el 
perro empezó a morderles, el faisán a picotear 
sus cabezas y el mono a arañarles con sus fuer-
tes uñas. 
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Por mucho que los demonios quisieron defen-
derse, no tuvieron nada que hacer ante un 
equipo tan valiente y bien organizado.
– ¡Ay, ay! ¡Nos rendimos! ¡Dejadnos en paz, por 
favor! – suplicaban desesperados.
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– ¡Sólo si prometéis dejar tranquila a la gente de mi aldea! – les 
gritó Momotaro – ¡No quiero que os acerquéis a ella nunca más!
– Sí, sí… ¡Haremos lo que tú digas! – bramaron los demonios sin 
fuerzas ya para defenderse.
– Está bien… ¡Pues ahora devolvednos todo lo que le habéis roba-
do durante años a mi gente!
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Así lo hicieron. Momotaro y sus pintorescos amigos cargaron 
una carretilla con cientos de monedas y joyas que los demonios 
habían quitado a los habitantes de la aldea y se despidieron de 
la isla para siempre.
Al llegar al pueblo, fue recibido como un héroe y compartió el 
éxito con sus nuevos y fieles amigos.
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LA MARIPOSA AZUL

Cuenta una leyenda japonesa, que hace muchos años, un hom-
bre enviudó y quedó a cargo de sus dos hijas. Las dos niñas eran 
muy curiosas, inteligentes y siempre tenían ansias de apren-
der. Por eso preguntaban mucho a su padre. A veces, su padre 
podía responderles sabiamente, pero otras veces no sabía qué 
contestar.
Viendo la inquietud de las dos niñas, decidió enviarlas de vaca-
ciones a convivir y aprender con un sabio, el cual vivía en lo alto 
de una colina. 
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 El sabio era capaz de responder a todas las preguntas que las 
pequeñas le planteaban, sin ni siquiera dudar.
Sin embargo, las dos hermanas decidieron hacerle una pregun-
ta trampa al sabio, para medir su sabiduría. Buscaron una 
pregunta que éste no fuera capaz de responder.
- ¿Cómo podremos engañar al sabio? ¿Qué pregunta podría-
mos hacerle que no sea capaz de responder?- preguntó la 
hermana pequeña a la más mayor.
- Espera aquí, enseguida te lo mostraré- indicó la mayor.
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La hermana mayor salió al monte y regresó al cabo de una 
hora. Tenía su delantal cerrado a modo de saco, escondiendo 
algo.
- ¿Qué tienes ahí?- preguntó la hermana pequeña.
La hermana mayor metió su mano en el delantal y le mostró a 
la niña una hermosa mariposa azul.
- ¡Qué bonita! ¿Qué vas a hacer con ella?
- Ya sé qué preguntaremos. Iremos en su busca y esconderé 
esta mariposa en mi mano. Entonces le preguntaré al sabio 
si la mariposa que está en mi mano está viva o muerta. Si él 
responde que está viva, apretaré mi mano y la mataré. Si res-
ponde que está muerta, la dejaré libre. Por lo tanto, conteste lo 
que conteste, su respuesta será siempre errónea.
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Aceptando la propuesta de la hermana mayor, amabas niñas 
fueron a buscar al sabio.
- Sabio- dijo la mayor- ¿Podría indicarnos si la mariposa que 
llevo en mi mano está viva o está muerta?
A lo que el sabio, con una sonrisa pícara, le contestó: ‘Depende 
de ti, ella está en tus manos’.
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